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Nuestro mundo, atiborrado y confundido por nume-
rosas ideologías, no puede mirar al cristianismo 
como algo distinto a una de ellas; lo mira como un 
sistema de pensamiento o una especie de moralis-
mo. Sin embargo, el cristianismo es otra cosa. Des-
conocen que el quid del cristianismo es el encuentro 
y seguimiento de una persona, de Jesús de Nazaret. 
Solo así es posible entenderlo.

Y ocurre algo singular en el seguidor de Cristo: fe y 
seguimiento forman un binomio inseparable. La fe 
solo la descubrimos en el seguimiento, y el segui-
miento continúa exigiendo fe.

Cada vida cristiana sigue al Maestro con una voca-
ción, siguiendo una elección también personal, elec-
ción que hace de cada vida un privilegio.

Al mismo tiempo, la autenticidad del seguimiento no 
es otra que la de ser un verdadero especialista en el 
amor, en un mundo hambriento de amor más que de 
ninguna otra cosa. 

En este volumen ofrecemos unos cuantos textos, con 
muchas ideas –50ideas, por decir un número– en los 
que Benedicto XVI habla a los jovenes de esta dimen-
sión clave del hecho de ser cristiano.

José Pedro Manglano
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Seguimiento

Un cambio interior de la existencia

1 La expresión “seguimiento de Cristo” es una 
descripción de toda la existencia cristiana en 

general. ¿En qué consiste? ¿Qué quiere decir en con-
creto “seguir a Cristo”?

Al inicio, con los primeros discípulos, el sentido era 
muy sencillo e inmediato: significaba que estas perso-
nas habían decidido dejar su profesión, sus negocios, 
toda su vida, para ir con Jesús. Significaba emprender 
una nueva profesión: la de discípulo. El contenido fun-
damental de esta profesión era ir con el maestro, 
dejarse guiar totalmente por Él. Así, el seguimiento era 
algo exterior y, al mismo tiempo, muy interior. El 
aspecto exterior era caminar detrás de Jesús en sus 
peregrinaciones por Palestina; el interior era la nueva 
orientación de la existencia, que ya no tenía sus puntos 
de referencia en los negocios, en el oficio que daba con 
qué vivir, en la voluntad personal, sino que se abando-
naba totalmente a la voluntad de Otro. Estar a su dis-
posición había llegado a ser ya una razón de vida. Eso 
implicaba renunciar a lo que era propio, desprenderse 
de sí mismo, como podemos comprobarlo de modo 
muy claro en algunas escenas de los evangelios.




